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BIENAVENTURANZA 7ª 
 

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios” 

(Mt 5,9) 

 
1. ACLARACIONES 

1.1. Nótese que esta bienaventuranza habla de los que ‘hacen la paz’ o 

‘pacificadores’ (eivrhnopoioi, = eireno-poioi) 

1.1.1. Aunque hablar de pacíficos sea correcto desde la semántica, ‘pacem facere’, 

desde el sentido común  este término suele conlleva cierta pasividad 

1.1.2. Al ser éste el único lugar de la Sagrada Escritura donde aparece, se carece 

de referencias bíblicas para su intelección 

1.1.3. En la literatura rabínica se aplicaba a los que pacificaban a las personas 

1.1.4. El mismo sentido activo tenía la 2ª bienaventuranza, donde ‘los que 

sufren’ hacía referencia a los que eliminan el sufrimiento del otro, aunque 

tengan que sufrir ellos 

1.1.5. En ésta se plantea qué hacer con ‘el otro’. La respuesta es clara: ‘poner paz’, 

posibilitar la convivencia en reciprocidad 
 

1.2. Esta bienaventuranza proyecta nueva luz sobre las anteriores 

1.2.1. Hay que superar la codicia (1ª: pobres) si se quiere vivir  con el hermano en 

reciprocidad 

1.2.2. Hay que eliminar la agresividad (2ª: sufren) para poder convivir 

1.2.3. Hay que plantar cara al sufrimiento, personal y del otro, (3ª: mansedumbre) 

si se quiere una a paz duradera 

1.2.4. De tejas abajo (4ª: hambre y sed de justicio), si no paso del pan a la 

Eucaristía, si no me doy a comer, me comeré a quien sea. No pongo paz 

1.2.5. Si no piso el albero de los que se arrastran (5ª: misericordiosos), si no soy 

compasivo, no habrá igualdad, no habrá paz 

1.2.6. Si no acepto la gratuidad del don de Dios hacia todo hombre (6ª: limpios de 

corazón) competiré por la victoria en unos fatuos juegos olímpicos, haciendo 

imposible vivir en paz 

1.3. Las 7 bienaventuranzas buscan posibilitar una convivencia pacífica, la que 

posibilita y manifiesta que “seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace 

salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos” (Mt 

5,45) 
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2. PAZ = SHALOM en el ANTIGUO TESTAMENTO 
 

2.1. SHALOM (~l'v = Shalom = paz) es el término traducido al castellano por 

‘PAZ’ 

2.2. YHWH, es ‘el Dios de la paz’, el que “bendice a su pueblo con la paz” (Sal 

29,11) 

2.2.1. Aparece por vez 1ª anunciándoselo a Abrahán: “Tú te reunirás en paz con 

tus padres y te enterrarán en buena vejez” (Gn 15,15) 

2.2.2. A partir de ahí lo hace infinidad de veces a lo largo de las páginas del A.T. 

Sólo en el Levítico aparece 29 veces 

2.2.3. Isaías, por citar un profeta, habla también de “Tenemos una ciudad fuerte, | 

ha puesto para salvarla murallas y baluartes” (26,1). “Señor, Tú nos ha 

dado la paz, porque todas nuestras empresas nos las realizas Tú” (26,12). 

“Yo obro la paz y creo la adversidad” (45,7). “Creo la paz como fruto de 

los labios: Paz al que está lejos y al que está cerca” (57,19) 

2.2.4. El Salmo 121 identifica la paz (en Jerusalén) con vivir seguros en ella: 

“Desead la paz a Jerusalén: vivan seguros los que te aman, haya paz 

dentro de tus muros, seguridad en tus palacios.” Y la expresión “la paz 

contigo” con “te deseo todo bien” (Cfr. Gn 15,15; Is 66,12; Sal 37,11) 

2.2.5. Del Mesías llega a decir Isaías: “un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha 

dado: lleva a hombros el principado, y es su nombre: ‘Maravilla de 

Consejero’, ‘Dios fuerte’, ‘Padre de eternidad’, ‘Príncipe de la paz’. 6Para 

dilatar el principado con una paz sin límites” (Is 9,5-6) 

2.3. SHALOM se convirtió en el deseo de felicidad suprema para el presente y el 

futuro e incluía todos los bienes de los que el hombre es capaz de disfrutar como 

don de Dios 
 

3. CÓMO VIVIÓ JESÚS esta bienaventuranza  
 

3.1. El lenguaje de Jesús es contradictorio en apariencia; tan pronto habla de paz 

como proclama que ha venido a traer la guerra  

3.1.1. En el nacimiento de Jesús, cuenta Lucas que los coros angélicos cantaron: 

“Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena 

voluntad” (Lc 2,14) 

3.1.2. A los 40 días, Simeón dirá a su madre: “Este ha sido puesto para que 

muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de 

contradicción” (Lc 2,34) Luego la paz en la tierra no iba a ser muy pacífica 

3.1.3. Jesús llorará sobre Jerusalén: “si reconocieras tú también en este día lo 

que conduce a la paz” (Lc 19,42) 

3.1.4. El mismo Lucas recuerda aquellas palabras de Jesús: “¿Pensáis que he 

venido a traer paz a la tierra? No, sino división” (12,51) 

 



BIENAVENTURANZAS       TEMA -VII-     Bienaventuranza 7ª: Los pacificadores 
 

 

 

3 

3.1.5. Por otro lado, escuchamos a Jesús decir lo contrario: que trae ‘su paz’: “la 

paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo” (Jn 

14,27) 

3.1.6. “Mi paz”. Se trata de la paz ‘made in’ Jesús, algo muy personal, Su paz, 

que ni se la pueden arrebatar ni la quiere imponer: la regala 

3.1.7. De ahí que diga ‘os dejo’, ‘os doy’; porque se trata de Su don personal 

3.1.8. Y por eso añade ‘no os la doy yo como la da el mundo’ 
 

3.2. La paz que da el mundo 

3.2.1. Viene impuesta por la fuerza legal y la violencia 

3.2.2. Todo dictador presume de traer la paz a su pueblo. ‘En mi clase no se oye ni 

una mosca`, presume el profesor carente de personalidad. Y es verdad, 

porque él en su clase no ve personas, sino números o nombres 

3.2.3. Así ‘el mundo’, la gente, habla de tantos o cuantos años de paz, años de 

tranquilidad; años sin perturbaciones ni molestias; de la paz que se da en 

zonas residenciales bien tapiadas donde no se molestan porque no se tratan 

3.2.4.  Co-existen, pero no con-viven. La paz se limita a ser ausencia de algo 

negativo: ‘si vis pacem, para bellum’ = si quieres la paz, prepárate para la 

guerra’; es un lema militar, la ley del temor 
3.2.5. Y como tranquilidad, en sano humor, viene de tranca: cuando se teme a 

algo o a alguien nadie se mueve, se vive tranquilos ‘¡Tranqui, colega!’ 

3.2.6. Y esta es ‘la paz’ que ofrece ‘el mundo’: ‘¡Déjame en paz!’ por no decir 

‘¡Vete a tomar vientos frescos!’ o ‘vete a freír espárragos’. La gente se 

tolera, se soporta, se aguanta… pero no se ama: no produce PAZ 
 

4. LA PAZ DE JESÚS es el FRUTO  del amor 
 

4.1. ‘El mundo’ impone coexistencia; Jesús brinda convivencia; el hombre opta 

4.1.1. La paz es algo positivo: convivencia en fraternidad 

4.1.2. Esta convivencia brota cuando las personas se sienten parte de un todo: 

cuerpo, edificio, familia, humanidad; donde cada uno se siente hermano del 

otro y se comporta como tal 

4.1.3. Exige ‘hacer la paz’ en el encuentro fraterno. Pueden darse desavenencias -

el hombre es hombre-, pero no discordias, que imposibilitan la convivencia 

4.1.4. Jesús lo sabe, lo vive en el encuentro con el próximo y lo enseña 

4.1.5. En la convivencia no hay miedo, Por eso añadió: “no se turbe vuestro 

corazón ni se acobarde” (Jn 14,27) ¿Por qué?  porque “¡Yo he vencido al 

mundo!” (Jn 16,33), al lugar de los conflictos  

4.1.6. También el discípulo debe ‘pacificar’ desde Él, desde el Amor encarnado: 

“Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En el mundo 

tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo” (Jn 16,33) 
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4.1.7. Jesús, conocedor de la limitación/debilidad humana ruega por sus 

seguidores al Padre: “Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por 

estos que tú me diste, porque son tuyos. 10Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo 

mío; y en ellos he sido glorificadopor” (Jn 17,9-10). 

4.1.8. Los comensales de la Cena de despedida eran y son ‘uno con nosotros’ -

los hombres de hoy-, ya que Jesús añadió: “No solo por ellos ruego, sino 

también por los que crean en mí por la palabra de ellos, 21para que todos 

sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en 

nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17,20). Y ahí 

están los creyentes, los cristianos. Hermosa vivencia trinitaria donde la 

experiencia interioriza el misterio 

4.1.9. Pablo lo aclara: “el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rom 5,5). Si nos ha 

sido dado el Amor/Vida, nuestra vida se identifica con la Vida de Quien nos 

la ha dado: somos uno en el Uno 

4.1.10. Así se hace ‘Mi paz’, la de Jesús, así el mundo vivirá en paz porque, 

viéndonos, “el mundo creerá que tú me has enviado” (Jn 17,20-23) 

4.1.11. Éste es el contenido de esta bienaventuranza: hacer la paz viviendo del 

amor recíproco; ser uno en el amor y desde el amor 

4.1.12. Este fue el Don del Resucitado: ‘la paz con vosotros’, ‘Shalom’, el 

genuino Don 

* Los pies y manos que les muestra son signos de la misión que les      

encarga 

   * El comer con ellos, la revalorización de lo cotidiano (Lc 36,44) 

4.1.13. Juan relaciona la paz con el envío y el perdón: “Paz a vosotros. Como el 

Padre me ha enviado, así también os envío yo. 22Y, dicho esto, sopló sobre 

ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo” (20,22) 

4.1.13.1. ‘Como… así yo’. La misión de Jesús y del cristiano son creíbles por 

su forma de llevarla a cabo, por el modo de ‘hacer la paz’: ‘para que 

el mundo crea que Tú me has enviado’ 

4.1.13.2. La paz es el presupuesto del envío. El envío el medio necesario. El 

perdón, su consecuencia 

4.1.13.3. Para ello les da el Espíritu. Porque sólo desde el Espíritu se puede ir 

‘haciendo la paz’, perdonando como fruto del amor, “Él es nuestra 

paz: el que de los dos pueblos ha hecho uno, derribando en su 

cuerpo de carne, el muro que los separaba: la enemistad.” (Ef 2,14) 

4.1.13.4. Y cómo Jesús ‘fue haciendo la paz’ ya es muy conocido: dando la 

vida, amando: “a mí nadie me la quita” (Jn 10,17-18) 

4.1.14. En resumen, la paz que Jesús hace no masifica, sino que facilita el 

encuentro entre personas, la unidad en la pluralidad, Dios Uno y Trino 
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5. LA PAZ DE JESÚS es el fruto  de la vida 
 

5.1. La paz es fruto de la Vida, del Amor, no de la Ley. Es Don 

5.1.1. Por eso la paz de Jesús nunca puede ser conquista del hombre 
5.1.2. De ahí que ‘Mi paz’ sea el tema estrella de todo el Evangelio y que las 6 

bienaventuranzas anteriores encuentren su plena realización en esta 
5.1.3. El texto clave del Evangelio es aquel en que advierten a Jesús (Mc 3,32) 

  “Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan” 
5.1.4. Se trataba de los más cercanos a él, de su familia natural, la que le ha sido 

dada a todo hombre sin consultar con él  

5.1.5. Israel tenía otra referencia existencial, que también le había sido dada por 

Dios: ser la familia de su elección y cuyos lazos los sentía muy superiores a 

los naturales 

5.2. Así se entiende que el judío Jesús, “mirando a los que estaban sentados 

alrededor, dice: Estos son mi madre y mis hermanos. 35El que haga la 

voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre” (Mc 3,34). ‘Y 

madre no hay más que una’ 

5.2.1. Lo que enseña es la existencia de unos lazos superiores a los de 

consanguinidad. Aquella relación que hizo de una amalgama de gentes el 

Pueblo de Israel;  la misma que hace que se vaya constituyendo el Nuevo 

Pueblo de Dios 

5.2.2. Esta relación no es un presupuesto, sino una motricidad que va unificando 

los elementos hasta formar un organismo vital ¿Cómo? “Cumpliendo la 

voluntad del Padre”, viviendo según el designio del Padre por Él 

trasparentado, no por la letra muerta de la Ley: ‘Habéis oído que se dijo…, 

pero yo os digo’ 

5.2.3. Y el evangelista reúne a continuación unos contrastes que Jesús hizo entre 

la religiosidad judía y la que Él vivía y enseñaba, la que llamamos cristiana 

“Habéis oído que se dijo a los antiguos: ‘No matarás’, y el que mate será 

reo de juicio. 22Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera 

contra su hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano 

‘imbécil’, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 

‘necio’, merece la condena de la gehena del fuego” (Mt 5,21-23) 

5.2.4. ¿Equipara Jesús un insulto a un crimen? Sí, en tanto en cuanto las 

‘cosillas’ pueden terminar en ‘tragedia’. Un insulto no es un crimen, pero 

ambos fluyen de una misma dinámica contra el prójimo. Para no caer en el 

‘más’ hay cuidar el ‘menos’, pues es muy difícil parar en seco cuesta abajo 

5.2.5. Jesús quiere reducir la dinámica desordenada a marchas inferiores desde el 

Don de la vida, desde el Amor, hacedor de la Paz 

5.2.6. El que Dios sea Padre de todos es la mejor expresión del Don de la vida, 

un Don irrenunciable, como lo es el hecho de tener hermanos 
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5.2.7. La persona debe relacionarse con todos los hombres como lo que son, 

hermanos, seres procedentes de la única fuente de Vida 

5.2.8. Y son lo que son porque se les está dando. Cuanto el hombre más se deje 

hacer por su Hacedor mejor vivirá y la Paz será un estanque de aguas 

tranquilas, refrescantes y purificadoras   
 

6. OFERTA de JESÚS 
 

6.1. Como la paz se puede romper, y las aguas del lago alborotarse, Jesús enseña     

3 modos para que la calma vuelva a reinar: perdón, corrección fraterna y 

conciencia recta 
 

6.2. PERDÓN 
 

 

    Se da en 3 pasos: 1. Perdonar 2. Siempre 3. De corazón 

6.2.1. Perdonar 

6.2.1.1. Como Dios perdona: “para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, 

que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e 

injustos” (Mt 5,45), a 

6.2.1.2. Supera la visión del AT: 

* ‘No devolver mal por mal’ 
* ‘Habéis oído que se dijo ojo por ojo…, pero yo os digo: a quien te 

abofetee en una mejilla, ofrécele también la otra’ 

* Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo… amad a vuestros 

enemigos’ (Mt 5,38-47) 

6.2.1.3. No se trata de literalismos (Jesús no ofreció la otra mejilla cuando le 

abofetearon). Lo que hizo fue ‘no devolver mal por mal’, sino amor… 

‘porque no saben lo que hacen’ 

6.2.1.4. Imprescindible: cambiar la dinámica del ‘cuesta abajo’, de lo 

‘espontáneo’, de la ley del Talión. Es un primer paso 
 

6.2.2. Siempre 

6.2.2.1. Porque ‘la medida del amor es amar sin medida’ (Agustín). Hay que ir 

mucho más más allá de la ofensa (Mt 18,21-35) 

6.2.2.2. Pedro preguntará cuántas veces he de perdonar a mi hermano ‘¿Hasta 

siete veces?, la antítesis de Lamek. Y Jesús le responderá: “hasta 70 

veces 7” (Mt 18,21), siempre. Y le recuerda lo de aquel siervo que, 

habiendo sido perdonado en su totalidad, no fue capaz de perdonar una 

minucia a un deudor suyo  

6.2.2.3. El contraste es llamativo y la lección muy simple: el hombre debe 

perdonar siempre porque el perdón es fruto del amor, como lo es el 

propio hombre, ‘hecho a imagen y semejanza’ del Amor 
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6.2.3. De corazón 

6.2.3.1. ¿Por qué? Porque “Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si 

cada cual no perdona de corazón a su hermano” (Mt 18,35) 

6.2.3.2. ‘Perdonar de corazón’ es lo que hizo Jesús en la cruz: ‘Padre, 

perdónalos, porque no saben lo que hacen’ 

6.2.3.3. Es verdad que, cuando alguien hace el mal, ‘no sabe lo que hace’ y, si 

no sabe lo que hace no es  algo ‘malo’ desde el que lo hace, incluso si 

él piensa que sí, sólo está equivocado en su forma de pensar: ‘no sabe’ 

6.2.3.4. ¿Qué hacer, pues, cuando nos hieren? No culpabilizar. No cortar los 

cuernos al que nos amocha, sino hacerle ver que tiene cuernos y para 

qué los tiene, aunque él piense de otro modo ‘por error’ y no nos haga 

caso. Sólo así podrá rehabilitarse y vivir como hermanos: sólo así se 

hace la paz 

6.2.3.5. ‘De corazón’ no es exhibicionismo: ‘qué bueno soy’, ‘deberías estar 

agradecido’, ‘darme besitos a mí mismo’. Este perdón humilla, 

distancia, no produce paz 

6.2.3.6. Tampoco usarlo de chantaje: ‘qué me das a cambio’; sería 

manipulación 

6.2.3.7. Ni se lo guarda para restregárselo en su momento oportuno 

6.2.3.8. ‘De corazón’ quiere decir ‘amando’ -el corazón es el símbolo del 

amor-, y el que ama, ama; no tiene que hacer más 

6.2.3.9. Remedando a Tony de Melo diría: ‘antes de la creación, la vida era; 

después de la creación, la vida se hace; cuando la vida se haya 

consumado, eso creado dejará de ser, y la vida será para siempre’ 

 

6.3. CORRECCIÓN FRATERNA 
 

6.3.1. Para ‘hacer la paz’, viviendo como hermanos, hay que buscar el modo de 

quitar el mal, el daño que se ha hecho al otro 

6.3.2. La corrección fraterna es un modo, muy bien especificado por Jesús 

6.3.3. Mateo lo expone en 3 pasos: 

“Si tu hermano peca contra ti, repréndelo estando los dos a solas. Si te 

hace caso, has salvado a tu hermano. 16Si no te hace caso, llama a otro 

o a otros dos, para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos 

o tres testigos. 17Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no hace 

caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un pagano o un 

publicano” (18,15-17)  

6.3.4. ‘Un hermano peca contra ti’. Se trata de un miembro de la Comunidad, 

‘hermano’, que tiene una actitud ilegal y pública, ‘peca’, contra otro 

miembro del Cuerpo de Cristo. Ante esta situación de hecho ¿Qué hacer? 
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6.3.5. Paso 1º: “repréndelo estando los dos a solas. Si te hace caso, has salvado a 

tu hermano”. 

6.3.5.1. Sin notoriedad, sin humillar, como amigos o personas que se aman, 

como quien puede hablar de tú a tú porque ha experimentado la misma 

debilidad o algo parecido: no ‘cantándole cuatro verdades’ 

6.3.5.2. El ‘si’ condicional supone respeto, no imposición. ‘Hermano’ es la 

base para saber cómo hablarle: ‘sois hijos del mismo Padre 
6.3.5.3. Pablo dice: “Hermanos, incluso en el caso de que alguien sea 

sorprendido en alguna falta, vosotros, los espirituales, corregidlo con 

espíritu de mansedumbre; pero vigílate a ti mismo, no sea que 

también tú seas tentado. 2Llevad los unos las cargas de los otros y así 

cumpliréis la ley de Cristo. 3Pues si alguien cree ser algo, no siendo 

nada, se engaña a sí mismo. 4Y que cada uno examine su propio 

comportamiento; el motivo de satisfacción lo tendrá entonces en sí 

mismo y no en relación con los otros. 5Pues coda cual carga con su 

propio fardo” (Gal 6,1-5) 
6.3.5.4. De ordinario se suele pensar ‘¿Con qué cara voy a corregirle si yo soy o 

puedo ser peor?’. Por eso, porque tú has sido, eres o puedes ser tentado 

igual que él, porque ‘eres limitado’ puedes hablarle de tú a tú, desde la 

compresión (que no es justificación), desde el cariño, como niños 

conscientes de hacer las mismas travesuras 

6.3.5.5. Y ‘¿Si no te hace caso?’ Porque puede estar convencido que lo suyo es 

lo correcto y no como lo ve el que corrige 
 

6.3.6. Paso 2º: “Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos…” 

6.3.6.1. ‘Todavía’ haciéndolo del mismo modo; y, ‘contigo, con privacidad 

6.3.6.2. Lo que se añade “por la palabra de dos o tres testigos” (Dt 19,15) es 

una mayor exigencia de objetividad, ‘siempre ven más cuatro ojos que 

dos’; evitando en lo posible subjetividades individuales, es decir, 

robustecer mis puntos de vista o imponer mis criterios 

6.3.6.3. Para un judío implicaba garantía de veracidad. El objetivo ha de ser 

siempre ganar al hermano. Y ¿si aun así sigue ‘erre que erre’? 
 

6.3.7. Paso 3º: “Entonces ¡Y sólo entonces! díselo a la Comunidad” 

6.3.7.1. Para que esta tome conciencia de que ese miembro está enfermo 

6.3.7.2. Éste debe ser el tercer paso, no el 1º, pues se le avergonzaría en 

público al hermano por quien ha muerto Cristo; le coaccionaría, le 

hundiría, pero no le recuperaría. Se defendería la ‘verdad’, pero no la 

‘fraternidad’, la persona. Y lo que cuenta es el amor al hombre 

6.3.7.3. Por parte del corregido debería pensar que es difícil que todos están 

equivocados menos él 
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6.3.8. Paso último: “si desoye incluso a la Comunidad, sea para ti como el gentil 

y el publicano” 

6.3.8.1. Muy lamentable tener que llegar aquí. Pero necesario cuando el 

hermano se atrinchera en su verdad, porque ‘la paz que trae Jesús 

nunca se puede asegurar’: es un auto-excluido de la Comunidad, la 

cual ha hecho todo lo posible porque viviera como un hermano más 

6.3.8.2. La Comunidad no expulsa, es el hermano el que se autoexcluye 

6.3.8.3. En la práctica suele darse la inversa: se comenta lo malo del hermano, 

hasta que se convierte en cartelito para siempre. Así no se hará la paz. 

Las cosas crecen con la publicidad y mueren con el silencio. Hay que 

evitar el cotilleo, la difamación, si de verdad se pretende la 

recuperación del hermano y no la imposición de mis criterios 
 

7. LA PROPIA CONCIENCIA 
 

7.1. Es el caso inverso a la corrección fraterna. Es el otro el que tiene quejas contra 

mí y yo no tengo conciencia de haberle hecho daño. Mientras se mantenga esta 

situación tampoco puede haber paz.  

7.1.1. Habrá que buscar una solución. En principio se pensaría en la propia 

conciencia… si no me acusa; pero esta no agota la realidad objetiva 

7.1.1.1. Ejemplo: exponiendo una verdad doctrinal puede haber algún oyente 

que no pueda conciliar el sueño en toda la noche por lo que ha 

escuchado. La conciencia del ponente puede estar tranquila, pero ha 

hecho daño a otra persona: debe procurarse hacer la paz. 

7.1.1.2. Nunca se busquen culpabilidades, sino crear fraternidad, paz. Para ello 

es necesario no parapetarse detrás del ‘mi conciencia no me remuerde’. 

Ya decía Pablo: “La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero 

tampoco por eso quedo absuelto: mi juez es el Señor” (1Cor 4,4) 
7.1.1.3. Si quien juzga es el Señor y no nuestra conciencia, aceptar la 

corrección fraterna cuando se me dice que soy yo quien ha hecho daño 

a otro debería ser de lo más normal. Si no lo es, búsquese el fallo en los 

modos: no es lo mismo decir ‘disculpa, me estás molestando’, que 

‘pero, oye ¿No te das cuenta de lo que me estás haciendo?’ 
 

8. RESUMEN 
 

8.1. Para hacer la paz se necesitan 3 medios, cuyo orden puede variar 

8.1.1. Tomar conciencia de que la propia conciencia no es un valor absoluto 

8.1.2. Aceptar la corrección fraterna, que conlleva reconocer el hecho de poder    

equivocarse y de poder rectificar 

8.1.3. Perdonar de corazón: cuando se ha tenido que rectificar el propio motor    

más de una vez, eso cae por su peso 
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8.2. Pueden darse incompatibilidades, fruto de las limitaciones y taras humanas (el 

ojo no puede ver el cogote) 

8.2.1. Deben reconocerse y aceptarlas en positivo; de este modo cada persona se 

desarrolla al máximo en comunidades distintas 

8.2.2. Nunca empeñarse en conciliarlas, pues implicaría anular una parte 

importante de la personalidad y, en consecuencia, de la convivencia fraterna, 

creando culpabilidades o conciencias de fracaso 
 

8.3. Jesús orienta en el  modo de ahondar en esta toma de conciencia: 
“Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; 8porque 

todo el que pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre” 

(Mt 7,7-8) 

8.3.1. ‘Pedid’, ‘buscad’, ‘llamad’. 3 verbos que expresan la indigencia de 

cualquier persona; pues sólo pide, busca o llama el que lo necesita 

8.3.2. Los 3 reflejan situaciones poco gratificantes, ya que es mejor no necesitar 

de ellos; aparte la inseguridad de que con ellos podamos conseguir lo que  

pretendemos 

8.3.3. Y los 3 son necesarios, ya que toda persona en alguna ocasión ha    

necesitado de algo, ha perdido algo o se ha encontrado sin llave y ha tenido    

que llamar 

8.3.4. Lo positivo de ellos: si los manda Jesús tienen que ser buenos. Experimentar 

los tres abren el YO a la comprensión del TÚ, a todos toca bajar la basura 

de la propia vivienda 
 

8.4. Jesús garantiza 

8.4.1. ‘El que pide, recibe’. Y ese ‘recibir’ suscita el sentimiento más 

humanizante: la gratitud. Todo lo que el hombre posee lo ha recibido de 

Dios a través de otros; el olvido puede llevar a una autosuficiencia ridícula 

8.4.2. ‘El que busca, halla’. Es el contrapunto de la pérdida, la alegría del 

hallazgo. Piénsese en el hijo pródigo, el dracma o la oveja perdida: “cuando 

la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento; 6y, al llegar a 

casa, reúne a los amigos y a los vecinos, y les dice: ¡Alegraos conmigo!, he 

encontrado la oveja que se me había perdido” (Lc 15,5-6) o, como dice 

Mateo, “en verdad os digo que se alegra más por ella que por las noventa y 

nueve que no se habían extraviado” (18,13). Plenifica más el hallazgo que 

la rutina de lo conocido y seguro 

8.4.3. ‘Al que llama se le abrirá’. Hay que pensar en el valor de la hospitalidad, 

tan estimado y vivido en el mundo oriental. El que vive en la calle y 

encuentra un albergue para las veinticuatro horas del día y para todos los 

días que le resten de vida… sabe lo que significa ‘llamar y ser abierto’ 
8.4.4. Las 3 necesidades con sus respectivas respuestas 

8.4.4.1. Rompen la autosuficiencia del ‘yo’ para integrarnos en el ‘tú’ 
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8.4.4.2. Terminan con aislamientos, integrando la familia humana y cristiana 

8.4.4.3. Ayudan a tomar conciencia, desde la propia experiencia, que si es 

mejor ‘pedir’ que exigir, ‘buscar’ que dar por perdido, ‘llamar’ a que 

invadan… así es mejor que el ‘yo’ pida, busque y llame, a que haga lo 

que no le gustaría que el ‘tú’ hiciera con su ‘yo’ 

8.4.5. Así se ‘hace la paz’ entre quienes piden, buscan, llaman y los que dan, 

encuentran y abren 
 

9. LA COMUNIDAD CRISTIANA ¿Cómo vivió la tarea de ‘hacer la paz’? 
 

9.1. El libros de los Hechos cuenta algo que no por idílico deja de ser real y 

objetivo: el hecho de la unidad y la ausencia de necesidades: “Los creyentes 

vivían todos unidos y tenían todo en común; 45vendían posesiones y bienes y 

los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno” (2,44-45 y 34-35) 

9.1.1. Agustín, en su Regla, camina en la misma dirección 

9.1.2. La paz fraternal allí descrita suponía la vivencia fáctica de las 

bienaventuranzas. Fracasó en la medida en que falló dicha vivencia… 

Comenzaron a edificar la Casa por el tejado 

9.1.3. Pablo habla de lo mismo con 2 imágenes asequibles a cualquiera: 1. la del 

templo y 2. la del cuerpo. Aclararlas servirá de espejo donde poder cotejar 

la propia vivencia de la paz 
 

9.1.4. La imagen del TEMPLO (Ef 2,11-22: leer) 

9.1.4.1. Comienza presentando la PAZ con un preámbulo de Cristo: “Él es 

nuestra paz: el que de los dos pueblos ha hecho uno, derribando en su 

cuerpo de carne el muro que los separaba: la enemistad. 15Él ha 

abolido la ley con sus mandamientos y decretos, para crear, de los dos, 

en sí mismo, un único hombre nuevo, haciendo las paces” (vv. 14-15). 

Hasta aquí encantador 

9.1.4.2. La ‘madre del cordero’ está en el v. siguiente: “Reconcilió con Dios a 

los dos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte, 

en él, a la hostilidaden”, en que lo hizo “mediante la cruz”, es decir, 

hubo vencedores y vencidos. ¿Dónde queda la reconciliación? 

9.1.4.3. En ello radica precisamente la novedad, en que de esta derrota en lo 

humano brotó la reconciliación con Dios y, en consecuencia, entre los 

hombres, “dando muerte, en él, a la hostilidaden” y así “por él, unos y 

otros tenemos libre acceso al Padre en un mismo Espíritu” 

9.1.4.4. Razón por la que el Resucitado puede ofertar “la paz a vosotros que 

estabais lejos (gentiles) y la paz a los que estaban cerca” (judíos) 

9.1.4.5. Esta incursión en la vida trinitaria hace que los hombres “dejen de ser 

extraños y forasteros” para pasar a ser “conciudadanos de los santos y 

familiares de Dios” 
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9.1.5. Aclaración de la imagen del templo 

9.1.5.1. Aquellos de quien está hablando ‘Estáis edificados sobre el cimiento 

de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra 

angular” (v. 20) 

9.1.5.2. “Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta 

formar un templo consagrado al Señor” (v. 21) 

9.1.5.3. “Y por él también vosotros entráis con ellos en la construcción, para 

ser morada de Dios, por el Espíritu Sobre” 

9.1.5.4. En 1ª Juan se lee “Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 

nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud” (4,12) 

9.1.5.5. El templo de Jerusalén, en el que todos pensaban, estaba hecho con 

piedras de sillería, bien articuladas entre sí. Nunca un montón de 

piedras forman un templo 

9.1.6. Si aquel era la Morada del Altísimo, ahora ‘esa Morada’ la forman piedras 

humanas, bien articuladas entre sí y sobre el fundamento que es Cristo. Por 

eso, “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40) 
 

9.1.7. La Comunidad (1Cor 1,24-11): imagen paulina del cuerpo  

9.1.7.1. Lo primero que destaca en el cuerpo es la diversidad. Si todos los 

miembros fueran pies, la Iglesia sería un ciempiés. Esta diversidad 

conlleva la implicación compleja de todos sus miembros. Y esta da 

origen a la integridad y complementariedad , que es donde el cuerpo 

(persona) encuentra el gozo de su plenitud 

9.1.7.2. Lo segundo es el anonimato, “que no sepa tu mano izquierda lo que 

hace tu derecha” (Mt 6,3). El cuerpo funciona bien, tiene buena salud, 

cuando los miembros no se hacen notar. La queja ‘no me valoran’ es 

como querer ser un dolor de muelas. Las exigencias de reconocimiento 

especial de un miembro dificultan el buen funcionamiento del todo 

9.1.7.3. Lo tercero es el crecimiento proporcional de todas las células. Cuando 

un grupo de ellas se hace autónomo y arrítmico se convierte en tumor. 

Es el caso de personas brillantes que han anulado muchos valores 

ocultos en aras de la ‘genialidad’. Para vivir en paz sobran los 

personalismos, no las personalidades, encajadas en la totalidad. Por eso 

dijo Jesús: “Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar rabí, porque 

uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. 9Y no 

llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro 

Padre, el del cielo. 10No os dejéis llamar maestros, porque uno solo es 

vuestro maestro, el Mesías” (Mt 23,8-10) 
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9.1.8. la Eucaristía: signo visible del Cuerpo del Resucitado 

9.1.8.1. La Cena del Señor fue el momento crucial de la vida del Nazareno, 

donde puso de manifiesto el sentido de su Misión: DAR VIDA para que 

haya PAZ 

9.1.8.2. Fue también el momento más conflictivo 

9.1.8.2.1. Hay un traidor 

* Jesús crea autocrítica entre ellos (Mt 26,20s.); entablan un 

altercado  sobre quién será el jefe 

* Jesús les dice que Él está en medio de ellos para servir (Lc 

22,14s. y Jn 13,1-20) 

9.1.8.2.2. Incluso un fanfarrón, dándoselas de chulo (Mt 26,30-35) 

9.1.8.3. Aquella Comunidad era todo menos un Cuerpo: había rivalidad, 

competencia, recelo, protagonismos. Y es ahí donde Jesús clava Su 

presencia sacramental: la Eucaristía ¡1ª Comunión de los Apóstoles! 

9.1.8.4. Y, por si fuera poco, les manda: “Haced esto como memorial mío” 

9.1.8.5. ‘Memorial’ no es un simple recuerdo iterativo. Se trata de hacer lo que 

está haciendo Él, en cualquier circunstancia: hacer la paz entre ellos 

dando la vida por ellos y por todos los hombres 

9.1.8.6. Jesús lo había ido haciendo a lo largo de su vida y lo significó en 

aquella Cena. Lo mismo el discípulo: debe hacerlo en su vida y 

significarlo en la Eucaristía 

9.1.8.7. Porque la Eucaristía ni es punto de arranque ni meta: para el cristiano 

es celebración gozosa de lo que vive (no se celebra lo que no existe) y 

fuerza vital para seguir haciéndolo 

9.1.8.8. Pablo advierte, en la imagen del cuerpo, que “Por eso, cada vez que 

coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, 

(el don de la vida)hasta que vuelva” (1Cor 11,26) 

9.1.8.9. El cristiano la anuncia con su propia vida. De ahí que continúe: “Así, 

pues, que cada cual se examine, y que entonces coma así del pan y 

beba del cáliz. 29Porque quien come y bebe sin discernir el cuerpo 

come y bebe su condenación” (11,27), por confundir el signo con lo 

significado 

9.1.8.10. ¿Por qué les dice esto? Porque “he oído que cuando se reúne vuestra 

Asamblea hay divisiones entre vosotros; y en parte lo creo” (1Cor 

11,18). Y, si hay divisiones, no hay vida, no hay paz. Hay que volver 

al amor servicial, vivir cada uno para los demás como quien sirve. Lo 

dicho en ‘Los tres mosqueteros’: ‘todos para uno y uno para todos’ 

9.1.8.11. “En cuanto de vosotros dependa, vivid en paz con todos los 

hombres” (Rom 12,18); ésta es la base eucarística. Y ‘dos no riñen si 

uno no quiere’ 
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9.1.8.12. “Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, 

ha comenzado lo nuevo. 18Todo procede de Dios, que nos reconcilió 

consigo por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la 

reconciliación” (2Cor 5,17-18) 

9.1.8.13. En la Eucaristía está Cristo en mí -yo soy miembro Suyo- ‘haciendo 

la paz’ entre todos los hombres/miembros 

9.1.8.14. Pone el ejemplo de la carne sacrificada a los ídolos y que se vende 

en el mercado. Comerla, se preguntaban lo de conciencia timorata  

¿Es participar en la idolatría? (Rom 14) 

9.1.8.15. Los ‘conservadores’ decían que sí y los ‘abiertos’ que no. Pablo pasa 

de discusiones partidistas, donde cada uno se radicaliza en lo suyo, y 

asienta la fraternidad: “Acoged al débil en la fe, sin discutir sus 

razonamientos” (v. 1) 

9.1.8.16. Y añade: “El que come, no desprecie al que no come; y el que no 

come, no juzgue al que come, pues Dios lo ha acogido. 4¿Quién eres 

tú para juzgar a un criado ajeno? Que se mantenga en pie o que 

caiga es asunto de su amo; pero se mantendrá en pie, porque el 

Señor puede sostenerlo” (vv. 3-4) 

9.1.8.17. “Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí 

mismo. 8Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos 

para el Señor; así que, ya vivamos ya muramos, somos del Señor” 

(vv. 7-8) ¡Y de nadie más! Nadie tiene derecho a meterse en la vida de 

nadie, pues nadie te pertenece 

9.1.8.18. Sólo desde ahí, desde el respeto al otro y el servicio fraternal puede 

‘hacerse paz’ y ‘ser bienaventurados’ 

9.1.8.19. No es un falso irenismo asegurar que la verdad absoluta sólo es 

Dios; nadie puede declararse en posesión total de la verdad. La verdad 

absoluta para el hombre es el mismo hombre, al que hay que 

recuperar aunque sea dando la propia vida 

9.1.8.20. La verdad en el hombre, como la paz, es un Don, una visión, un 

gozo de lo divino en lo humano. La ‘verdad’ se descubre, no se no se 

impone de ningún modo. Al burro hambriento se le atrae con un 

manojo de alfalfa, no empujándole por la fuerza. Querer ‘ir con la 

verdad por delante’ imposibilita la paz, pues la verdad hay que 

hacerla ver como deseable, no imponerla 

9.1.8.21. La razón estriba en que nadie debe actuar en contra de su conciencia y 

la conciencia no se debe forzar. Hay que construir un templo, no 

tirar piedras hasta formar un montón 
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10. “PORQUE ELLOS SERÁN LLAMADOS HIJOS DE DIOS” 
 

10.1. Puede parecer extraño que hable de ‘hijos de Dios’ en futuro 

10.2. Hay que leer despacio. La promesa no consiste en ser hijos de Dios, que ya se 

es, sino en ‘ser llamados’ 

10.2.1. Ser es un Don divino. Si Dios es ‘el Dios de la paz’ y Jesús es ‘nuestra 

paz’, los ‘pacificadores’ son ‘hijos de Dios’ 

10.2.2. ‘Ser llamados’ es una consecución de la acción de Dios en y con el 

hombre y, por tanto, en continuo devenir, en futuro. La ‘vocación’, pues, 

no es puntual, sino algo haciéndose a lo largo de toda la vida 

10.2.3. Lo que está en juego es el reconocimiento de ‘ser hijos de Dios’, al 

realizar en cada uno la petición de Jesús: “que sean uno, como Tú y Yo, y 

así el mundo reconozca que Tú me has enviado” 

10.2.4. Este reconocimiento será imposible sin el deber cumplido de ‘hacer la 

paz’. Sólo quien hace la paz puede ser reconocido, ‘llamado’ a la filiación 

divina en unión con Cristo Cabeza, hijo de tal Padre: ‘hijo de Dios’ 

5.1.1. Reconocimiento que no aísla, sino que iguala y hermana: “Pues todos sois 

hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 27Cuantos habéis sido bautizados en 

Cristo, os habéis revestido de Cristo. 28No hay judío y griego, esclavo y 

libre, hombre y mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” 

(Gal 3,26-28) 


